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Todo es hoy declamar sobre su trascendencia 
política, sobre su trascendencia social, alguna 
^:osa sobre su trascendencia moral, y á la tras- 
cendencia literaria que la parta un rayo. 

No leo un periódico que no hable de Peque- 
neces... pero nada en concreto. Lo que yo qui- 
siera leer no sale nunca; si salió no lo he 
visto: algo hondo, serio, que enseñe, que cn- 
-cauce, que baga pensar y que ayude al juicio. 
No; gacetillas y más gacetillas, columnas rebo- 
sando los encomios de rigor, con la variante 
-de ser más acentuados, pero idénticos á los de- 
más; excepción hecha de algunos artf cu ios, entre 
ellos uno de Mariano de Cavia, y el estudio de 
D." Emilia Pardo Bazán en el Nuevo Teatro 
Critico. Lo que escribió Cavia, con el donaire 
y gracejo de todo lo suyo, regocija sin duda; 
pero no hay que tomarlo sencillamente como 
una demostración graciosa; la carcajada que si- 
gue á' la lectura de sus tres últimas líneas hace 
pensar seriamente, con ser carcajada y todo. 

Los que hasta aqui hablaron de esa obra no 
han visto lo que en sus páginas hay, porque 
les cegó tal vez el brillo de la preciosa ratita 
de oro, su personaje principal. Hay algunos, 
también, que no han querido verlo. 
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PEQUENECES... 

EN EL ORDEN MORAL 



Há mucho tiempo que escribí el primer ar- 
tículo relacionado coú este asunto: fué á raíz 
de publicar D.' Emilia el cuarto volumen de su 
Nuevo Teatro Critico. Cerca de unmesdurmió en 
cartera por unos escozores que me tenían entre 
vacilante y suspenso. Al de Fardo Bazán aludí 
en él, principalmente, porque fué el que se pu- 
blicó de más importancia hasta entonces; Ipero, 
gran Dios, lo que ha llovido en un mes sobre 
Pequeneces..., y sobre el público, desde el ciclo 
ica claro, por más que se diga, de la prensa 
''España! De todo lo que leí, el robustecímien- 
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to saqu¿ de la opinión que ya tenia formada y 
la convicción profunda de que á la Sra. Pardo 
Bazán debe estar aplanando el peso de uoa 
responsabilidad gravísima. 

Quédense los pecadores llorando sus culpas ó 
encenagándose en ellas, que yo voy derecho al 
asunto. "Pequeneces... en el orden moral: de eso 
era de lo que yo quería hablaros, y doy princi- 
pio. ¿Quién es ó quién trató el P. Coloma que 
fuese protagonista de su obra? La condesa de 
Albornoz; no puede negarlo nadie. iQaé es la 
condesita de Albornoz- Un monumento de vile- 
zas; eso tampoco lo negaréis. Bien: pues la 
indecente, la desvergonzada, la cochinísima 
condesa de Albornoz, tiene, debajo de toda su 
asquerosidad, un no sé qué indefinible que se- 
duce á los lectores superficiales, que son los que 
componen, por desgracia, la mayoHa en nues- 
tro pais. La condesa de Albornoz, en resumen, 
si no resulta simpática, no es odiosa al lector 
tampoco, y eso es ya principio de que el pecado 
no parezca tan feo. ¡Eso es inmorall 

Haced de ahi punto de partida y continue- 
mos en serias meditaciones; os convenceréis, 
con espanto, del error en que ha caldo el P. Co 
loma, y digo error porque primero dejaría con 
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yo me subiría sobre esas montañas, alto, muy 
^Ito, como Currita, por ejemplo, sobre la cús- 
pide de su cinismo, y perdóneseme el símil: no 
encontré, al pronto una cosa más alta. 

Sea como fuere, y dejando para otra oca- 
sión (temo que no venga) el análisis del asunto 
-obrero, tócame decir ahora que ese asunto es 
•un inmenso tumor que ha salido á la sociedad 
-moderna, por su incuria, por su dejadez, por 
su abandono vituperable. iEl día que el tumor 
-se reviente ahogará en virus todo aquello de 
-que esté rodeadol Tardará mucho, no hay que 
-dudar; pero los prevenidos van preparándose 
para resistir, en lo posible, el naufragio tene- 
broso. Lo comprenderéis; esto no reza con in- 
dividualidades aisladas, que morirán de seguro 
sin oír de cerca el rugido del león airado, que 
tan dócil parece hoy, aunque en tal ó. cual 
punto de Europa, como por vía de distracción, 
dé anualmente alguna zarpada. Esto, la razón 
lo dice, tiene que rezar con las grandes institu- 
ciones, el clero una, y dentro de ella la Socie- 
dad de san Ignacio, de quien no es amigo cier- 
tamente lo que con su terrorífica presencia nos 
^maga. 

Pues bien; aquí puede observarse, y lo que 



T'^" 



UN LIBRO FUNESTO 



4F 



que en los jesuítas, hombres al fin, habrá bueno^ 
y malo, como en todo, y aunque me complazca,, 
por último, en creer, porque creo en Dios, que 
es más lo bueno que lo soez, porque es lo sano^ 
lo que prepondera. 

En suma: lo que podríamos encontrar escu- 
driñando muy hondo, detrás de Pequeneces, en 
lo que atañe al principal tema de este articulo, 
es el cuadro,* muy negro á la verdad, de los> 
jesuítas, volviendo la espalda á un sol que ya 
consideran en su ocaso, para ir aproximándose 
á otro sol que no luce aún en Oriente, pero cu- 
yos reflejos, sin dejarse ver, queman ya las re-^ 
tinas. 

liayo, 9. 
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le reconozca; comunidad muy grata, mante- 
niéndola discretamente. A los impenetrables se 
les admira, si, pero no cunden, mal que pese á 
los amigos de Flaubert. Coioma trasparentase 
como ninguno, sin velos ni cortinas que valgan; 
á Ooloma se le ve detrás de su factura, como se 
ve reflejar en las aguas la yerbcciila del reman- 
so. Esto, en lo que se refiere á su religión, á su 
política. Tocante á la mora! del libro, me com- 
plazco en creer que es Coloma todo lo contra- 
rio de lo que parece. IMedrado estaría el ín- 
clito varón si nos diéramos á creer que juzgó á 
los demás por si mismol 

Y ya tenemos otra vez sobre el tapete cl 
punto más escabroso. Ya estamos otra vez en 
el punto moral, en la horrenda nota naturalista. 
Ko es solamente al P. Coloma á quien aludo 
sino á la madrina de Pequeneces..., á la señora 
Pardo. Por condición de su sexo la una, por 
su carácter sacerdotal el otro, figúraseme que 
no pueden estar en antóccdcntcs del naturalis- 
mo, como nosotros los hombres, miseros mor- 
tales que no hemos tenido la gloria de nacer 
hembra ó de ceñir hábito ninguno, como no 
sea tal ó cual de los que en el picaro mundo se 
aprenden. Ahora, sí una mujer y un cura se 
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preconcebido de atraerse la v~' 
«lase que piensa con el corazi 
rece y espanta como el mar, 
contenta y se halaga como al i 
por sus incongruencias literaria 
sus errores intencionados tal ve 
minen al éxito que se propusiei 
-sedad de caracteres de la mayo 
najes, ni por las citas equivoc 
incorrecciones de estilo. Fuñe 
funesto, por la perturbación c 
Perturbación, si, porque ese li 
leer ninguna mujer digna, se 
bargo para que lo leyeran te 
leerán. ITríste poder de -un si 
consigue con una novela honra 
el infeliz escritor, que lucha 
de sus hijos! <Qué importa, ci 
tenga algunas bellezas? Algo y i 
Pequeneces..., Sr. Balart, pero 
ni con mucho, para que ante 
«ensatas se oculte lo funesto dt 
íY qué? No he de culpar á 
pálmente. Coloma, en resumen 
-cias por éslo ó por aquéllo, sii 
■ctal, seria un escritor, frío síei 
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más que de alma, negracián absoluta de lo que 
en 8U país se ve, pero ua escritor atendible y 
muy digno de tenerse en cuenta. No es á ¿1, 
digo, á quien culpo, de la introducción de Pe- 
•queñeces..., sino á quien primero habló del li- 
bro y á los que Hablaron luego, en pro ó en 
«ontra. Lo mismo merecía 'Pequeneces... que 
nosotros habláramos de él, que merecían las 
valoree malas pécoras del cuento que Coloma 
Jas mentase. 

Pequeneces... resulta todo lo contrarío de lo 
que el padre Coloma dice en su prólogo que 
es; la coraza del prólogo con que quiso re- 
vestirse va haciéndose pedazos durante la lec- 
tura, y por sus brechas no asoma el sol; apro- 
ximad el alma y sentiréis el desasosiego extraño 
que nos infunde la medrosa pavura de la noche. 
ITriste consecuencia del asunto que se escoja 
para un libro! 

En conclusión: el novelista debe ser puro; la 
pureza será de este modo el rayo de luz que 
ilumine el alma de sus lectores; lo hediondo 
lo saborea el corrompido nada más; lo puro, 
lo mismo llega al corrompido que al corazón 
^e la virgen, y en todas partes se engalanan de 
£esta para recibirlo con músicas y flores. 



itic cquivocar¿> íScrá el libro de Coloma 
una maravilla de pureza) lOjalál ICon qué or- 
gullo no lo confesaría yo si se me convenciesel 
Tenemos el empeño de creer que como no- 
haya algo picante aquí ó alU, que condimente 
y sazone, no gustará una obra literaria. Mal- 
dita sea la primera cosa de esas que yo puse en 
mis libros, y á Dios del cielo imploro que- 
cuando las ponga otra vez, la mano se me se- 
pare del brazo, para eterno escarmiento de loco& 
incorregibles. 
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